
 
 
 
 
 En esta circunstancia de la solemne celebración 

en la India, quiero recordar con alegría y 
admiración la figura de la santa Madre Teresa de 
Calcuta, un modelo de caridad que hizo visible el 
amor de Dios por los pobres y los enfermos. 
Como dije con motivo de su canonización, 
«Madre Teresa, a lo largo de toda su existencia, 
ha sido una generosa dispensadora de la 
misericordia divina, poniéndose a disposición de 

todos por medio de la acogida y la defensa de la vida humana, tanto la no 
nacida como la abandonada y descartada. […] Se ha inclinado sobre las 
personas desfallecidas, que mueren abandonadas al borde de las calles, 
reconociendo la dignidad que Dios les había dado; ha hecho sentir su voz a 
los poderosos de la tierra, para que reconocieran sus culpas ante los 
crímenes […] de la pobreza creada por ellos mismos. La misericordia ha 
sido para ella la “sal” que daba sabor a cada obra suya, y la “luz” que 
iluminaba las tinieblas de los que no tenían ni siquiera lágrimas para llorar 
su pobreza y sufrimiento. Su misión en las periferias de las ciudades y en 
las periferias existenciales permanece en nuestros días como testimonio 
elocuente de la cercanía de Dios hacia los más pobres entre los pobres» 
(Homilía, 4 septiembre 2016). 
Santa Madre Teresa nos ayuda a comprender que el único criterio de 
acción debe ser el amor gratuito a todos, sin distinción de lengua, cultura, 
etnia o religión. Su ejemplo sigue guiándonos para que abramos 
horizontes de alegría y de esperanza a la humanidad necesitada de 
comprensión y de ternura, sobre todo a quienes sufren.  
La gratuidad humana es la levadura de la acción de los voluntarios, que 
son tan importantes en el sector socio-sanitario y que viven de manera 
elocuente la espiritualidad del Buen Samaritano. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XI. HOJA nº 298 -  Del 17 al 23 de Febrero de 2019 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BELDA, R., Mujeres que aman. Susurros feministas sobe el amor y el 
desamor. DDB, Bilbao 2018 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 

La madre dell'Ucisso, Francesco Ciusa ( 1883 – 1949) 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

“No podemos alcanzar la grandeza a menos 

que perdamos todo interés en ser grandes” 
 

Thomas Merton 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Lc 6,17.20-26. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Frase Anterior: Aunque las cosas no nos 

salgan bien el Señor está cerca y pendiente 

de nosotros 

 

EVANGELIO (Lc 6, 17.20-26) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, Jesús bajó del monte con los Doce, se paró en una llanura 
con un grupo grande de discípulos y una gran muchedumbre del pueblo, 
procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. 
Él, levantando los ojos hacia sus discípulos, les decía: 
«Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reino de Dios. 
Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados. 
Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis. 
Bienaventurados vosotros cuando os odien los hombres, y os excluyan, y 
os insulten, y proscriban vuestro nombre como infame, por causa del Hijo 
del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vuestra recompensa 
será grande en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los 
profetas. 
Pero, ¡ay de vosotros, los ricos!, porque ya habéis recibido vuestro 
consuelo. 
¡Ay de vosotros, los que estáis saciados!, porque tendréis hambre! ¡Ay de 
los que ahora reís, porque haréis duelo y lloraréis! 
¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que vuestros padres 
hacían con los falsos profetas». 
 

T O U C Y Y E O P O H 

D L E A M O D S S A E 

R E L U L A N M M S A 

D U O S S E A B P N O 

R S J A E S R U S E B 

I N E N A E G B V P E 

N O T U O R A O M M D 

O C D N L S S L I O C 

U M I N E P L E I C N 

M E O S U S U I P E A 

R L A B D M R C A R . 

 

Hasta ahora, Lucas ha hecho frecuente referencia a la actividad de Jesús como 
predicador, pero solo ha ofrecido una intervención algo extensa, en la sinagoga de 
Nazaret, donde se enfrentó a todo su auditorio, provocando incluso el deseo de 
matarlo. En esta segunda intervención, Jesús se dirige a sus partidarios, pero 
teniendo presentes a sus enemigos. La primera parte del discurso contrapone a 
estos dos grupos (domingo 6º). Pero no seguirá una guerra entre ellos. La segunda 
parte exhorta a amar a los enemigos (domingo 7º). ¿Y cómo comportarse con los 
amigos, con los otros miembros de la comunidad? La tercera parte responde a 
esta pregunta recogiendo frases sueltas de Jesús (domingo 8º). 
¿Por qué puede expresarse Jesús de forma tan radical, proclamando dichosos a los 
pobres, los que pasan hambre, los que lloran, los perseguidos? Por dos motivos: 1) 
porque él también era pobre, vivió de limosna y sufrió persecución hasta la 
muerte; 2) porque creía firmemente en la recompensa futura en el Reino de Dios, 
donde quedaría saciada el hambre y enjugado el llanto. 
Las cuatro bienaventuranzas se dirigen a comunidades pobres o a los pobres como 
Lázaro. Las comunidades ricas o las personas que no carecemos de nada no 
podemos apropiárnoslas; no podemos utilizarlas para tranquilizar nuestra 
conciencia pensando en la dicha futura de los pobres. 

Agradezco y animo a todas las asociaciones de voluntariado que se ocupan 
del transporte y de la asistencia de los pacientes, aquellos que proveen las 
donaciones de sangre, de tejidos y de órganos. Un ámbito especial en el que 
vuestra presencia manifiesta la atención de la Iglesia es el de la tutela de los 
derechos de los enfermos, sobre todo de quienes padecen enfermedades 
que requieren cuidados especiales, sin olvidar el campo de la sensibilización 
social y la prevención. Vuestros servicios de voluntariado en las estructuras 
sanitarias y a domicilio, que van desde la asistencia sanitaria hasta el apoyo 
espiritual, son muy importantes. De ellos se benefician muchas personas 
enfermas, solas, ancianas, con fragilidades psíquicas y de movilidad. Os 
exhorto a seguir siendo un signo de la presencia de la Iglesia en el mundo 
secularizado. El voluntario es un amigo desinteresado con quien se puede 
compartir pensamientos y emociones; a través de la escucha, es capaz de 
crear las condiciones para que el enfermo, de objeto pasivo de cuidados, se 
convierta en un sujeto activo y protagonista de una relación de reciprocidad, 
que recupere la esperanza, y mejor dispuesto para aceptar las terapias. El 
voluntariado comunica valores, comportamientos y estilos de vida que 
tienen en su centro el fermento de la donación. Así es como se realiza 
también la humanización de los cuidados. 
 No dudéis de que vuestras oraciones son escuchadas 

 


